
i L I c o DE lARTAGEN 
-AJíTO XIo l l l 
^vmrmmvmsfimam 

BEO ANO P E I.A FREHSA P E TMA WBÁyWTmWUk 
g B B B g a g g g B g g — B ^ g B B B B B g g M g g g — » B B g ^ ^ ^ ' ^ " ^ * * g ' g g ^ - J-ujJBBBaeU- lllJlXJJBBaMggSi!BI8BgMBBW»!BWW'IliL-...J Jllt.lJtUJUU.I.I.aU-L.-! 

KTiiTJwE l e ^ e e 

PRKüiOS DS SDS(]RiPCIO]ü 
En la PtiiÍ«Mita'~(J« VMM, 3 »Us«-Tre« nems, 6 id.—Extrtii' 
jcrt—Trai nesM 11'25 M—L^ iMcripción se QonUrá deade 1." 
y 16 d« uda mes.—L& e«crMpon¿encia á i& AdminittracióB 

Afer, nní«nlra8 el Rey visiUba 
IMS obras del crucero «Calaluña», 
el «Lepaolo*, los diqu«s, el vara­
dero 4e S«olii Rosaiift, el t»)ker de 
proyectiles y oirás obras y depen-
deocias del estableolmieolú oaval, 
bdscielDá' una cotéiirioo dé obreros 
el rildihei!íiiúf'otK>rtuno para eotre^ 
gáríe üQá sóltdtad. 

Ékiáh^ cobsúllada dé aDlemadó 
y la había rej^lado por buena el 
Jefe del esUbleciroieulo. 

Enteróse del «sonto el general 
AzBAT, qtiiéuhixp presenil A los 
señores Silveka y Sam^ez TOÍ'JI loa 
despeos dé los comisionadus y tos 
piltitGfi coécrelosdelasoticiUid, y 
rueróu autorizado^ loe obreros pa­
ra realií̂ ár M' a^to que qtierian, 
eolré^ándo al Rey e! memorial, 
que pasó al momeoto de Us ma-
nos de D. Alfonso á las del pre­
sidióle 4el consejo de minislros. 

Piden los obreros que en cele» 
bridad dé la visiU regia ê ponga 
en gradas la quilla de un baque 
que les asegure el aecesario Ir»* 
bajo jrwBfpui que no se cooflr* 
meo los~ FumÓirai que vleibeb cir­
culando rotallvoi « cierre ó ari-iéo» 
do. . 

El señor SÍlvela, que sabía ya de 
lo que se IraUba al recibir el plie­
go, dijo A'!fai'Ooaai9ióii)Vlé.fl esta> 
blecimiento de una quilla no era 
cosa para re»ue}la de momento; 
maa le» aseguró que el arsenal 
nunoatfle«erraFÍ8, por que su silua-
cióQ y demás condiciones loltaeeD 
necesario. 

Segúa él Presiden le—y eál* opi­
nión popcUérda con la emitida por 
mÜcWáiítíás personas en el mismo 
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CONDICIOSKS 
la papo «era siempre adelantado y en metálico 6 en letras <fe 

fácil cobro.-Oorresponsales eii París, A. Lorette rne Oaamarlln 
61; y J. Jones, FaubourK-Montmartre. 31. 

asunto-la posición eslraléprica que 
oéupa esté arsenal lo hace nece­
sario Péi*B ^ef.uglo y reparación 
de escaadras, siendo preciso alen-
der á su entretenimiento facilitán­
dole ti'abtijo. 

Cariñosísimo, dicen los comisio­
nados que estuvo cou ellos el se­
ñor iáilvela, y ademas de cariño­
so, rotundo en sus ofreciG^ieotos. 

Para la maestranza fué ayer un 
bueo día. £u éi que(|io resuelto el 
negro porvenir que le ioquíelaba. 
Se babiaba laul<^ de despido que 
era peosaa^ieoto ooasLaate y do 
loroeo que de uao a otro momen­
to caioeutaria la raasia» 

Por dicba no es asi; el pref in í -
to del consejo ba garantizarlo el 
trabajo del artteiiai y esa garautia 
es serta, Di lile y solida, por quM 
esia oLurgaüa rev^oiiuieudo a uud 
peliciuu ue iraoaju uingiiia ai 
Rey. 

Reiióa U uiaestrauxa nuestra 
eoborabueim. 

Un paj«rUlo prendieron 
ddB nifiá* entre ititoi* t«d«s, 
j&kt tímida inoMiMsi» 
le accrici«1«n «lefíM. 
iQoé hareiiMM ooo M, peoMban, 
BtMartilId MM>lttiiiáa (et**̂  
VIM doa á ttiiá diJ«K>n: 
«iQaé benito aéti verié 
>c6iil<i> TtteM etithr iaa nuttM 
•de eütali «tttÍBM««ttMéM( 
»iy qóécéritiBlitO veri 
tcümúiío VA'eivk i'tiaeeiro «lb«rga»v 
>cóMé le AktaóM iák inigat 
•remojadas en Is locbe!» 
Sujitanle; 7 étp«}atillo 
lleno de áiisfa el vuelo tiende, 
y en la esĵ toHi del bosque 
rápidb desapirece... 
Ambo», trémnlor, «e miran, 
yá la vez qne |ialidecet), 
exclaman Uotios de angnstia 

con triite TOI qne entwmeee; 
¡Ay, qne ee fné...! ¡Q«e M íué..,! 
¡Ay, que no vuelve...! ¡Kovuel^l 

FélU€tlM«iiMKiiat. 

ltíRBgÍÍAÍEg 
C«M8 de Servia. -El ultime vestida y el 

ütíats telegrama 
Un periódico anutiiaco ha pablioadA el 

último telegrama de la reina Draga á Vie-
UA. EetA ditigido á au costurera, y dice 
aaf: 

tBalgrado, 4 Jnnl<| 8 m».—EnríaiiM 
traie de earewouia p^l el Orimtv-XapiMs 
qai» llega aqní ntafiana viernea á laa di«a 
noche. 

Es aquí InúUl vm T*08» a^aí singan 
empleado de la cau>. 

Estts irujtt, que no se lia estrenado, está-
bu si u duda eu el guarda rujMa donde faé 
sMiSiiMldo t̂ l r«gio mutriiuodio. 

U %m la maiar îa&nr», Masla^piiMf» 
Y |>iirstw qa« b»bliiin<Hi d« loe reyes d«' 

Sevvfai, allá va un recuerdo muy eanfcteriS' 
ticAvoDUulo por el pintor Viaho Bukorae^ 
aator de los retrates de Draga- y Ale|aof 
dro, y que muestra el ioiparie que aquella 
raufer «jeteta sobre el rey, más joven qoe 
ella. 

«La reina era máa corpulaiita de lo qoa 
aparee» en iMfoftografias y retratoa; debía 
Itaber sid»bermaaisinia> 

Lo» ofosetan-f randa», 1» booa pequofiAi 
y 'ftaaoseute 4ib^jada. 

LattsaerafiíiMit 
Tenia el tipo de ao» advsaadiaa. 
M9«a«»ad{a aad»<4»>évt». 
Vetea» qfaw-aaAábaa* pl»a» ftlisiisd. 
Bien «a- veidad q«» «at» »l» iwe» 4«a 

Dead» eataMWlMist» 1» tmt*Ai>t* tavQ 
motivo» ptaca snbet qoe no todo es dicha en 
elofieiode reina, 

Douiiaaba á su esposo y 1» trataba come 
& niño. 

£1 no comía nada que ella no le pusiera 
en el ulato. 

£1 r*y DO queria prestarse á ser retrata­
do, porque le aburría mucho servir de roo* 
délo. 

Nótenla tiempo para «so—decía. 
Entonces rogu4 á la reina qne intervi­

niera. 
En la mesa le d^o de pionto: 
—Sancho, hoy t« dejatás retrata». 
- N» pUiOdq; tango CoDSeJQ de miuis-

troa. 
—Aplázale para otro día. Yo quiero qoe 

hoy te retraten y me estaré contigo todo el 
tiempo que dure la sesión. 

^Entonces, si te estás conmigo, bueno. 
Y Alejandro se colocó tranquilamente 

delante de mí,, y así le tuve por espacio do 
unalMtvy Media. 

Vía MÍMIM -enadiilini 

D» lM.ft]mi pii4i|lia,4fi|: .anoaavr, .»«•• 
J» vumrn <te, tranaWfat pM lo vmm así 
haapaaadaloaawirioa., 

BWUaoioa pqaa,̂ ^ d̂ l, vt^J^. »a rey d» 
S«rvia, P«d(9 KlH•lf|pra«lritcl̂  

El «au ítaiif, í^ P!w» l̂í»^»)̂ M•,d•(̂ -
ta wmimfi9^ •L,ra|tpmqi|i«i4 ala p?ÍH-
o«a»d»4<«î bfff«»„f9q«» qfíifn a» cas!̂ . 

El» doOMital» JKMWna d» JU>s Bâ kaAsa en 
IfTO. 

LQBl̂ |Jfa,#|iil pi'ncip» Nicolás habían si-
de hacho prisioBeros por un andas golp» 
de maao d» l«a l>>|^^ ^^e^andojMtaba eu 
el colaiodatadéMMqNItt^^ ^M llognr al 
cuartel general á ana Mjos, á quienes daba 
por perdiiija»i 

£1 p«<u«ip».Pcdw •i».q«ien haWa raali" 
zado este milagro. 

Advaiftldo da \»t^m. o^rria \»ab(aaa lan­
zado cQ¡p»nw«|MM4n df, jod Uxim*. J * «M-
taida mil f»lipmL!i«ilrf»itfSf4ad<>léa^ * *» 
padr*. 

Casado paiar«a loa priíawe^^ nwiaaatqf 
d«»£MMiai: 

Nfcoláa I, eoow<nido »D «itrcaw, m 
vo|vi41w>fali.P«ifé KérfCférifV^t^ J Í« 

—iCjlMao fpdffA vainrtammia l« qa» 
has hecho por mít iQn4 podr4 dart^por aate 
asrvicjot 

Ptídro no tenía nada qne padir ni sale 
ocurría qoa responder. 

AdemáSf^o hubiera tenido tiempo de 
hacerlo, porque la h|ja mayor del principo 
de Montenegro^ la joven princesa Zorka, 
que á la sazón tenía quince aQos, gritó 
abrazándose al cuello de su padre: 

— Papá ¡cásame con éll 
Y desde entonces los dos príncipes se 

consideraron COQIO prometidos el nno del 
otro. 

A les eeteecienistas de sellos 
Para terminal-, vayauíia noticia iuteío-

santísima paia todos les coleccionistas de 
sellos, 

El «abado último se lia puesto á la venta 
el nuevo sello servio. 

El grabado representa el escudo nacio­
nal roileado de una corona de laurel y do­
minado con la palabra SERVIA. 

Va, pues, á desaparecer definitivam^te 
d« la circulación el retrato del desgraciado 
esposo de la reina Draga. -

C ONTKIIICIOIIÍ ALl»t n o s 

El YfRANEO 
El calor^qnese ha presentado de sope­

tón, sin «I int«riuedio de ana dulue y agía-
dabt» primavaiH, este aRo escamoteada, 
obliga á muchas familias á alterar sn pre­
supuesto ordinario y á trazar líneas y pla­
nes, más ó menos económicos para salir, ó 
lueior dicho, entrar, en el atasca vera­
niego. 

La gentes» asfixia y sienta la necesidad 
de trasladar sns huesos á laa playas del Kor • 
te, y como para todo ello hay que abrir la 
bolsa, empiezan los cabezas de familia lí 
andar «de cabeza,» formando presupuestos 
extraordinarios, generalmente muy 'pinto-
reséoa. 

C!omo loa veraneantea son rióos por su 
oasa, laleaentaasalen bien, porqne no hay 
qne apelar á eafratiígemáa económicas d« 
nin|^ng4aaro y laa dllBoaltadeá se retttcl-
ven con cheqüla contra el Banco, péió 
evaado DO lo Íob, como genaralmente ocu -
rre, íiay qne cavilar y reíolver arduas cttcs-
tiones que, en peqüóBo, convierten al j fe 
de la expedición en un verdadero hombre 
de finanza. 

Hay que comprar muchas cosas indî -
pensadles, que la mayor parte no sirvtii 
para unda, porqne el veraneo exige cierta 
exterioridad y aparato escénico, sin el cual 
110 seria posible panar entre la buena su' 

•tüMiéi 

Probad el Cognac de HBNBI6ARNIBR y C. 
SHB 
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—Os lo dirA, papá,—repaso Gesarina abrazándole, 
á oaya oaríoln tna pareció más sensible de lo qne 
qveria aikarentart—os lo diré ya que voa flngis Igno­
rar ot Mi audrt qi^ria eat» casa, la bania amuebla­
do, la bahía arreglado aoyteoiMido por efto aig:anBs 
oaestionea con vos qne 00 eráis de so RiUto; jro no s6 
•i noealro Ui)o •» 4* ba^no ó mal gasto; no sé máa si­
no que esta eaaaes la oaaa de mamá; qae la veo «a 
todo lo que me rodea; por eso no m» opongo A Ir al 
««afo^p«r4|iiaAveso»gOft«,,9{Hrqasalli éataré oon 
va») pereaowe pdf^ede varji^f^ná ves todo» «¡t-
«o»aK^W«ai^aal(«9ro»al«gid^9«^ •t l f ;ao ooiisra-
tAiatafeanaaÁ ImltalarfM f>traAot fo »au cata 

.qoliflra;l»a«]ra. Talov4is, ll^ro, lloroApasarmiol 
-fVaaosr-rdUo Mr. Dietnialt leyant&adose;—coja-

ira was Mgf Upas{ ao se venderA ni aa alquilará la oa-
as. i 

Y talió broscamente, baoléad^me ana s«fta qae no 
oofaproadiaay l>ien« pero á la qae crol dar la mejor 
iBMl-prtiaoión posible, yendo 4 reonirme oon él al 
JardinA loa po«9s momentoa* 

Hab aiadiflaadobiea, qaaria hablarme. 
' .wTa vieii,, mi qaerida í*aallna,—me dtjo,—oomo 
9« tapia I azén; esta aifia e a e o |todo parecida a s a 
madn» y no se aceatambrarft á ningano de mis gas­
tes.» Teda m pradaaoia, todei mia.raxoaaoiieiitoi en-
ttaa por M oído y «aleo por oteo. 

—No lo creo asi, ea demasiado inteligente 
— Sa madre también lo era. No oreáis qa» meoon-

trarUba por taita de talomo; sabia por »l oonUrario, 
qa» m» hacia dafic, y ella, qae ara baena, cárifiosa, 
sufría la inflaeaoia de su siglo; tei^a fiebre de »spo-
oerae, de hf^oersevi^ible/ycaando había hecho el sa-
crifteio deaa psqaefto caprioho, lloraba cómo 'ahora 
Cesarla», como li la hubiera «áoedido tina gran dea-
graoia. Yeíoy fuerte p*r* r»aiatlr A un hombro mi 
ignal en fuerza, pero no loy nadie ante la debilidad 
d» laa mojaras y loa nifloi. 

Sotonoet I» hloe ver 4°* *' earIBo de eeaariM A1» 
fiaaade lomadreno erauneapiieit» pueril, y que 
habla dado razones de •eattailv^to digaat d» eioii-
derarle. IH 

—Si eao» motivo» aon tlneerot,—repua»,--raaén 
mAa para qae me hiciera el pequéto aaertfleio q«e 
qoinro imponerla. 

—E^ decir qoe segaie en vut-atra fatal iJaa de qte 
la ja ventad debe aooBtombrarse slatrmitioam«ate & 
la oontrariedad, al sdfrimieolo? 

—¿No t t eaa vaestra opialóe?r-rep«eo eep t^a 
energía d» oonviooión qoa no admitía réplica. 

;—Perdonad,—1»dij^,-r^o Ketido mimada cnanto 
p«»d» serio aa nifio, no be p!»eAdo por lo qne vnlgar-
meot» »« dio» caooela d« Is deagra< ia hasta esa edad 
en qae ya tenia formada mi razón, y por «11) doy 

18 HlBliluTlfiÜA DE ViL iúCO DE CAHTAOlfiNA 

oa pido. Deíeadaositambién, faaoad aa esfuerzo por nú 
propio interés; prometedlo, 

—Lo prometo, siempre que ella abase de mi oon-
deMeodeoóla fiara exigir loque la sea daJloso; pero 
esto n«j lia aito«t|do aan y no he d« at»rm»Qtarla por 
una pr»visión qu» nada Jastifloa. 

TT^OliParfef» Qfdaan re«iiBteacia & mideeuo de ven­
der el fidinM? 

-n¿Qa«réii<im>ia,obiiig«ie A someterBe & ese deseoV 

-^l l i iWmtM^^ii 9Ba 01 diga que m* parece cruel. 
-TrS^iia ffeWJMréi %(|^9 eolo qnie Gesarina aprenda 

4«adit lia «Mfi«ila: eioo «e anacida A ios nifios á re-
ttmnalar A I9i4lieji»» agrada, Iqaprender&n laego máa 
d*l«rx>aa^ea(f.j^adiffbaqtt«' • • RFeteijde daiies i.:8 
I*a#e4ai«ra«»iad«» wra el 1 «ato d» ^oirida. 

QalaA tenia rasée; no me atrevi A insiscír y fui & 
bî aoaf A tai diaeipola oon la iutenoión de poner en 
prAo îef laa ¿rdenee que me hablan dado; pero ya la 
enqóairé risaeta« 

—Noca toméis el trabi^o de convencerme,—me 
dl)a;—t>eoido por caeaalidad todo loque papá cs ha 
dloho y vos le habéis rcapoadldo; yo estaba en el Jar­
dín A dos paaofide vos y no he perdido ni una pa.á-
bra de vneetro díA ogo. No hay gran mal en ello, 
•uisdoe Aoge:ee que queiéís mi dicha: mi padre, un 
Aagel de Ufara Mvera que la quiere por todos loe 


